
ysa y cambia, cn un grada mnclsaa vtccs rtvola-
cianarics. Asi, tn los sistemas dt trab+ajo eacolsr
más pz+ogresívos na exiatta lecc^one.s al viejo mo-

; eio, a^ino "centros de iat^ris.", "coaipiejas", "pro^-
'; ycctoá . o•.asignaciones de traba jo". de varía ea-
' #ructura.

Todas ellas tíeaen de común la preponderancia
' absoluta de las "actividades" sobre la memoriza-
' dán de los "contenidas", es decir, el predotninio
neto de los "ejerdcios" sobre las "lecciones". Con
ello puede asegurarse que se ha verificado una
mutación espectacular en la organización de las
unidades didécticas y, por consiguiente, en la con-
cepción y ejecución del trabajo escolar.

No somos partidarios de que las escuelas todas
eomiencen a ensayar estas nuevas estructuras del
programa y del trabajo, entre otras razones por-
que se trata de innovaciones necesitadas de una
etapa larga de ensayo y experimentación en es-
cuelas-piloto. Esperamos que dentro de algún
tiempo podamos ofrecer conclusiones concretas en
orden al posible desarrollo de modalidades didác-
tícas ágiles, nuevas y eficaces, producto de una
meditada experimentación.

. Pero lo que propugnamos desde ahora mismo

cs la ntcesidad de emandpar proatamirntc d tr^w,
bajo didó^ctico de lae lasarvibka clfdt^s +d^+l rl^ir=
bal^mo, e.l memotismo y la enseásazs ^,
vldos l^oy más difundídas que ntwc^ par tl ettt^t
de las encíclopedias y au uso mecáaico, íintpa^al
y rutlnaria

Dos postulados prácticos, de aplicación sendllí-
sima, debea inspirar a tal fin la labor de lae es-
cuelas, cualesquiera que sean su condición y ca-
racterísticas: multiplicaz las apelaciones a Ias co-
sas reales en la fase inicial de las lecciones (ín-
tuición ) y multiplicar los ejercicios intelectuaks
y activos en la fase de aplicaci^óa o complemea-
tación de las mismas. Y otra, que es coasecuen-
cia y supuesto de ellas: no memorizar aino la in-
dispensable y, en cambio, mediante preguntas y
realizaciones, apelar constantemente a Ia inteligen-
cia de los niños desarrollando en ellas el juício
personal, la capacidad crítica, la aptitud para re-
solver cuestiones reales que ]a vida plantea.

En una fórmula breve podríamos condensar así
nuestra posición, que es la del "derecho de los ni-
ños" : menos lecciones ^ormates, muy pocas lec-
ciones de memoria y muchos ejercicios, antes, du-
rante y después de tods lección.

LA PREPARACfON DEL TRABAJO DEL CURSC)
Por Gonxalo GONZALV!O

l. EL PROGRAMA

El Cursa escolar, camino de la educación y ense-
ñanzas que han de impartirse durante el tiempo del
año previamente determinado, entendido de una ma-
nera dinámica y progresiva, svpone un esfuerzo de
rernrrido, de viaje consciente. Esto exige-para evi-
tar el extravío y las retrasos-cuidado y previsión,
servidores del propósito de alcanzar el objetiva al fi-
nal de la ruta : el éxito de la labor en la formacíón
de los alumnos que, promocionando, habrán de pa-
sar al Curso siguiente.

* * *

^1 Maestro sabe, antes del comienzo del Curso,
que ha de enseñar cierto número de materias a sus
alummos y que ha de procurarles una. serie de expe-
riencias para perfeccionar su formación; pero no
siempre los conocerá, por lo menos a todos. Pueden
serle desconocidos los de nuevo ingreso en las escue-
las de un solo Maestro (unitarias y mixtas) o los
Procédentes del grado anterior em las de varios
Maestros. )~1 estudio de los niños que ha de dirigir,
orientar e instniir durante el Curso debe hacerse en
los primeros días de clase, con objeto de proceder a
su clasificación y agrupación, adquiriendo al mismo
tiempo un conocimiento inicial de los alumnos.

* * *

Cuando el Maestro comiemce el Curso en un nue..
vo destino es conveniente que realice uri examen del
aula, material, libros, etc., ordenanda metódicamente
el conjunto de medios de que va a disponer y p1a-
neando su mejor utilización posible. También le será
útil hacer un estudio del medio y am^biente de la
nueva localidad, en los aspectos más significa,tivos.

* * *

Siempre conviene preparar los libros y registros
o.bligatorios, la documentación pedagógica y didácti-
ca (fichas de lecciones, etc.) que se ha logrado reunir
hasta aquel momento, clasificándola en sus fieheros
correspondientes para que su empleo sea económico
y preciso.

Se dispone así de un elememto receptivo (escuela
y su ambiente) apto para acoger al contenido huma^
no (alumnos) que durante et tiempo del curso ha de
recibir del 141aestro educación y enseñanza, especi-
ficada en los Cuestionarios vigentes, según los pe-
ríodos de graduación.

* * *

Ia preparación de las actividades a realizar du-
rante el Curso, para que al final del mismo se con-
sigan los objetivos propuestos, ha de ser cuiáadasa
y racional, buscando con ella seguridad, eficiencia y
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e^doopdxia; ^ta ck tŝe^o cbmo de e:ftsermt, Es^
=+e^+e qpt d^ de tsociooes y adividades sa►
d^in md^icaloaamarlte, s^dadsánŭae a an pian
'tk d^rtn^ t^c asrigs^tt^-^-pp^r trimestres, tnesea
^r ^noa^nu--^r espe^cefiar'á p^rrriae^ntE la 13Mñ q1x
ias tk baasse (leeaanra, n^uudades dzdácttcas, ttc.)
en an maaaeato deteim^nad0. COn la suilnente f1eX1-
biiidad para dar cabida a revisiones, control, exáme-
nes y enseñanzas ocasionales o de actualidad.

E1 plan de distribución ha de ser unitario y ade-
cnado a cada tipo de escuela, ooatinuo, aa cierto
modo, a bese de las relaciones que puedan estabie-
cerse eatre sus distintas partes, objetivo, realista,
p^i.o, dar^ y a^rual.

El prograsna cs la columna vertebral del trabajo
dd Curao y se concreta en ]at lecciones que, de
actterdo oon el horario elegidq serán la actividad
--+leata y sedimentada---dirigida a los objetivos
subarditsados, pero neasarios, del objetivo prin^ci-
potl: qae los aluitsnoe se encuentren al final dcl cur-
so rst aondiciones de promocionar o, si procede, de
s^erar las pruebas del C. E. P.

* s t

Eludir la redacción del programa adecuado y per-
tinente gara cada realidad escolar y rendirse incon-
dicionalmente ante una enciclopedia implica una de-
ehracibn tácita de derrota antes de combatir y un
caminar inválido con muletas no sicmpre bien cons-
truidas. En las escuelas de un solo Maestro, de modo
especial, la capitulación sin condicianes a^nte el libro
de texto puede derivar hacia una multiplicación del
trabajo del Maestro aparentemente "inexplicable",
causada por la diversificación y por la destrucción
de la unidad de la eacuela y de la enseñanza, al pre-
tender "dar" y"tosnar" todas las tecciones del libro
(a veces sumamente "grueso" para la consistencia del
aíño). Esto en los primeros días del Curso puede
parecer muy "fácil", aunque r+ealmente es la inicia-
c'tón de un proceder que conduce inevitablemente a
1a situación de laberinto o a la de madeja enredada,
y a que termine el Curso "sin haber podido acabar
ttozr el libm".

s * *

Se debe procurar intentar, pues, la redacción del
programa, comenzando por realizar una selección de
1as syoc:iones fundamentales, estructurando con ellas
uno de tipo »tfnimo, de modo que puedan ser tratadas
toaias durante el curso, con holgura y suavidad, con
calma; programa que, además, permite la flexibili-
dad necesaria para disponer de los suficientes "hue-
cos", puertas abiertas a la faceta educativa, a las ne-
cesidades afectivas, sociales, humanas y personales,
a la verdadera. formacidn profunda de los alumnos,
cimentada en los valores debidamente jerarquizados,

que debe de irefor^mar el acervo de vooocimientos que
b esasels protaoe+cia^s.

• t t

QuC no Sea un prograrria agobiantt, taat amplio
o^xno imposible de cumplir, y, por tanto, sin el ca-
rácter propio que ha de tener-^ue es básico--de
meta alcanzaWe, de objetivo a conseguir y lograr. Es
coazveniente 1a elección de un sistema o método de
trabajo para Ilevarlo a cabo, que cada uno puede
hacer de acuerdo con sus preferencias y con su fas-
mación y experiemcia pedagogicocíidáctica, combi-
nando el trabajo en común con el autónomo, dirigi-
do o libre, y con la enseñanza individualizada.

s * •

Ha de buscarse, a lo largo del Curso, el control de
las actividades y del aprendizaje, procurando--en el
tiempo previsto para elb-rellenar las "lagu^naŝ ' o
fallos de los alumnos, para lo cual pueden ser muy
útiles las anotaciones hechas en las fichas de lección,
los ejercicios y aplicaciones de tipo revisián y la
enseiáanza correetiva.

II. LECCIONE5 Y FICHERC3

I,a preparación de lecciones y del trabajo diario
de clase han recibido una valiosa ayuda por medio
de la revista Vznn Escor,nzz. 1~n fichas de tamaño
15 por 10 cm., o reducibles al mismo cuando se trata
de guiones en págima entera o media, doblándolas
cuidadosamente, puede disponerse ya del material ne-
cesario para iniciar de modo sistemático el fichero
de leccianes, Este, unido al cuaderno reglamentario
(obligatorio por Orden ministerial de 20 de enero
de 1939 y Circular de 23 de febrero de 1939), ser-
virá para controlar efectivamente el trabaja diaria
en el aula. El fichero contendrá el material proce-
deate de la revista Vzna Escoz,nx perteneciente a la
escuela, más los esquemas o guiones que cada Ma,es-
tro redacte de acuerdo con sus conocimientos didác-
ticos y con las normas reciiridas de su Inspector.

PQEPAQACfON
INMEQIATA
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lltste tíltimo t^naterYal, producto dd tsfuer=o e iaicia-
tiva personales de cada uno, ea de su exclusiva pro-
piedad Y Fodrá lkvarb onlrsigo cuaado se trasiadc
a otra escueia. EI cna^derno áe prepasaciáa de lec-
exottes se hará de este modo con mucho menos es-
#nerao, bastando que en cada fecha determittada fi-
guren los temas objeto del trabajo del día, los ejer-
cicios y el número o cifra identificadora de las fichas
eorrespondientes, ya sean procedentes de la revista
o del trabajo del propio Maestro. Estos temas y ejer-
cicios han de corresponderse en el euaderno diario
del niño, también fechado.

I,as fichas de cada tnateria (Aritmética, Geagrafía,
etcétera) irán tras de una fic}ta del mismo tamaño,
pero en la que sobresalga una pestaña para escri-
bir ^ ella el nombre de la asignatura. Para los dis-
tintos modos de clasificación puede consultarse la
revista VtDA Escor,AR, número 21.

I.as fichas complementarias pueden prepararse pre-
viamente media.nte cuartillas gruesas, que se cortarán
a guillotina, preferiblemente, en la medida citada (15
por 10 cm.), Cualquier imprenta dispone de este ser-
vicio, que no es caro.

El fichero de preparación de lecciones puede ser
de tipo mixto, ampliándose a fichero documental. Una
ppstal, un recorte curioso, un cromo artístico, todo

--•---__=^
^cña documeirto!

ilcha ás
^dv^cdar n

fic'^io co^ecio^cda
ftoi- e/ i1lc.sfro

aquello que pueda servir de material para ilustrar
una explicación cabe en el lugar apropiado, donde

gar^i,a, de cientos de fueat+^ (aeibs !íe aat^teŭe, cta-
tmts, hojas prev3amente disec'a^das y PrrtP^tr^tdaas. 1i-
broa sclniinservibles, etc.) ptteden obteattse lmtern^
lea para lograr un aoervo de mcdios útile^s a1 el tra,--
bajo escolar. Esta puede llegar a ser, haciéaxio^lo aas
cariño y cuidado, incluso un medio de diversión y tn-
tretenimiento, puesto que en la sección que podl-ía-
mos Ilatnar "privada" de1 f ichero (todo aquelto que

iíc^tas tu^rfas ccvr
ĉaada d. oo^n^

frcir.cv or,9an^tado eq
uRa ca^v ro^^iwisl`s•.

no sea procedente de \'m:^ I?SCOI,AR) cabe la gartta
más insospechada de posibilidades. Todo el mundo de
la cultura, del arte, etc.

En la revista VinA Escot,^R, ní:mero 21, septiem-
bre de 1960, se hallarán atras sugerencias que pue-
den rnmpletar las aquí expuestas.

E1 fichero, comb^nado con el euaderno de prepar^a-
ción de leccianes simplificado, permite la máxima
ftexibilidad adaptativa de iniciativas y orieattacio-
ncs. También supondría la unificación, en cierto
modo, de los criterias profesionales a e^te respecto.
Ia forma externa de fichero no pugna con uno u
otro esquema genérico de preparación. Es preciso
aclvertir que éste no es algo exactamente uniforme,
sino que ha de ajustars_• a la estructura lógiq de la
matcria de clue se tr;tte.

I.as fichas pucden conservarse y ordenarse en una
cajita de cartón apropiada al tamaño, en un cajón
idóneo o, esto ya es más caro, en un fichero de los
que ofrece el cotnercio del ramo. Estos fichervs, de
cartón grueso, pueden construirse por quien tenga
habilidad para los trabajos maatuales, puesto que
realmente na es mucho más que una caja de un #ipo
especial (1).

puede localizarse ooal rapidez y grecisión. (1) Puede consultarse al número 17 de Vms Eseot,Alt

De las revistas ilustradas, de folletos de propa- en relación al fichero de I.enguaje.

"El niño pequeño en el kindergarlen o en e! primer grado, ae intereaa por au ambiente lnntediator

caaa, eacuela, vacindad r eomunidad. En el aegundo y tercer gradoa, niñoa Y niiiaa extiend^ au atnbiente

lwda aapectoa máa amplios de la vida ^ relaciones de Id comunidad. Loa alumnoa de loa srodoa medioa

l+acert mayor esta expanaión, que abarca el F.atado, la nación r el mundo. Presuntan oonttarttentente a^xrca

de laa hombrea r aus actividadea, r sobre loa cambioa técnicoa y cientfjicoa. Loa adoleacentea ae intetbaan

por laa relacionea de tipo social y ae ide►ttifccan máa con el mundo. Se intereaan por otras culewas r

por !a contribución que éataa han hecho al mundn de lua aúoleacentea. Son aptoa para comprender sua

reaponaabilidadea como ciudadanoa y para valorar au propia conducta reapecto a ioa f inea de una duda-

danfa ef ectiva.

Una gradual aecuencia de aprendisajea no aálo responde a laa neceaidadea de loa veiños, aino que

también asegura la continuidad de au jormación para que !oa conceptoa y generalizaciones ae integren

progreaivamente a travéa de loa añoa de la eacolaridad."

(MEItRIT, Ediths Wiorking soith CAildren in Socia! Studiea. Wadsworth Publiahing Company, Iat.

San Flrancisco, 1961, p. 63.)
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